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Presentación: 


La autora retoma como puntos de partida tres aspectos sobre el proceso 
que experimentamos en el mundo escolar con la pandemia. La desescalada 
a escala mundial de la concurrencia a las escuelas generó a su modo de ver 
una alteración completa del contexto de enseñanza y esto trajo consigo la 
necesidad de combinar no ya soportes sino contextos, poniendo en cuestión 
todo lo que se estaba pensando sobre la incorporación de medios 
tecnológicos y hasta en relación a la educación a distancia. 


¿Será este el futuro de la escuela, se pregunta Flavia? Ensaya como 
respuesta que, puesto que no se trata de procesos que la pandemia aceleró 
pero que se hubieran dado de la misma forma, parece difícil que estemos 
asistiendo a ese fenómeno. La escuela, aun cuando dependa 
transitoriamente de dispositivos tecnológicos y de conectividad a internet 
sigue siendo indispensable y puede capitalizar los aprendizajes de este 
tiempo. 


Al respecto, señala que la alteración de la presencialidad generó variaciones 
en la forma escolar de todas las instituciones, según lo que identifica en 
cinco dimensiones: los modos de agrupamiento de los estudiantes, la 
concurrencia efectiva (no sólo el régimen propuesto sino lo que sucedió en 
cada caso), la organización de actividades y contenidos, la posibilidad de 
acompañamiento de los grupos de crianza de niños y niñas y la 
disponibilidad de dispositivos y conectividad. El juego de estas cinco 
dimensiones da lugar a un número muy grande de combinaciones posibles, 
que merecen ser pensadas desde la perspectiva de los equipos directivos, 
responsables en gran medida de las decisiones adoptadas. 


Terigi propone una pregunta como eje vertebrador de este análisis que cada 
institución debería realizar para que esta experiencia no sea sólo el 
recuerdo de un tiempo distinto y se capitalicen las novedades que hayamos 
podido producir: “¿Qué quiere decir que algo funciona?” Sólo reponiendo el 
sentido de las innovaciones que hemos sido capaces de producir en el 
marco de lo que seguimos esperando de la escuela podremos salir del 
razonamiento práctico que en algunos momentos fue necesario para asumir 
que como plantea la autora, “las alteraciones de la forma escolar son 
oportunidades para la invención del hacer”. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


Es un hecho que la pandemia ha dejado al descubierto viejas y nuevas 
desigualdades, entre ellas las tres que Flavia identifica como “inéditas” en 
la literatura sobre desigualdad educativa: desigualdades de acceso a 
dispositivos y conectividad, desigual formación de los docentes para 
planificar y sostener la enseñanza en esta coyuntura y desiguales 
posibilidades de las familias para sostener el trabajo autónomo de los y las 
estudiantes. 


Seguramente las tres han condicionado muy fuertemente la propuesta 
institucional y la planificación de la enseñanza en este tiempo, y 
seguramente lo han hecho de manera distinta en cada escuela. Cabe 
preguntarse entonces por las estrategias implementadas al respecto, sobre 
todo en relación a las dos últimas fuentes de desigualdad. ¿De qué manera 
hemos asumido como parte del trabajo en pandemia el andamiaje a las 
familias para que puedan oficiar de acompañantes de sus hijos e hijas? 
¿Qué alternativas han funcionado más que otras, cuales lamentamos no 
haber intentado, de qué aspectos nos percatamos recién ahora? 


Flavia expone con claridad los límites del saber profesional docente ante 
esta situación inédita, tanto como la posibilidad de aprender de las distintas 
combinatorias que se han puesto en juego en cada institución. Señala varios 
aspectos en los que entiende que se han dado aprendizajes, entre otros a 
partir de los cambios en la organización del currículum, de la planificación 
de actividades, de la priorización de contenidos. Cuando sostenemos que 
estos cambios tendrán su impacto a futuro, ¿estamos diseñando una 
escuela con agrupamientos flexibles en alguna instancia, por ejemplo? ¿Qué 
haremos con los contenidos después de la selección que hemos efectuado? 
¿Recortaremos aquellos que identificamos como no significativos, sin más, o 
volveremos a restaurarlos? Si la decisión implica discontinuarlos ¿hemos 
analizado el impacto de esa medida en los aprendizajes que les sucederían? 


Plantea también la interesantísima cuestión de la curaduría de los recursos 
digitales. ¿Llegamos en esta experiencia a sistematizar reflexiones en ese 
aspecto? Más allá del sentido instrumental o motivador con el que los 
seleccionamos, ¿hemos tenido en cuenta el tipo de actividad cognitiva que 
promueven, por ejemplo? ¿valoramos criterios como la estética de las 
imágenes o el sentido social que portan? ¿nos preocupa que planteen 
estereotipos, por ejemplo, o que banalicen una temática compleja? 


La escuela resulta y resultará fundamental para reconstruir lazos grupales y 
como intérprete de este tiempo, nos dice también. ¿Qué podemos imaginar 
a futuro respecto de la importancia de la escuela ligada a la necesidad de 
memoria de los procesos pedagógicos y de lo vivido socialmente? ¿Qué 
estrategias, desde simples registros narrativos a proyectos institucionales 
podemos diseñar para dar lugar a la tramitación de lo que nos sucedió? 


